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chura de funda, abrochada á un lado y  guarnecida de entiedo. 
sea de guipur. con bordados de p lata y  escarapelas de muselma 
de seda con b ellotas de pasam anetia. C uerpo de talle cOt o, 
cruzado y  adornado d el m ism o guipur. M angas corlas, orladas 
de seda color de m alva, C in tu .ó n  de seda color de m alva. Ca- 
m U ola y m angas interiores de m uselina de seda color de rosa. 

U n a  cin ta  color de m alva adorna los cabellos.
Prim era blusa d i la izquierda, de velo  de seda color gn s 

hum o, guarnecida de una banda Im perio, de brazales drapea- 
dos y  nn cinturón de seda Uberty negra. P arte  superior del 
cuerpo ¿  inferior de las m angas de grueso guipur g n s  hum o.

Canesú de tul blanco.
Segunda blusa de la izquierda, de seda verde azulado, guar­

necida de galón bordado, aplicado en ancha tira en e l « c o te , 
e n  lo s hom bros y  en e l borde de las m a n g a s  cortan  P eto  y 
m angas interiores de tn l plegado. Botones de nácar. C .ntnión 

de seda flexible con  hebilla  de m etal.
P rim era blusa de la  derecha, de muselina de seda negra, so ­

bre cuerpo interior de seda liberty negra 6 de color, Entredo- 
ses de encaje de C h antilly  negro guarnecen e l escote, e l canesú, 
el cinturón rem ontante y  los brazales y  puños de las mangas.

Cinturón de seda liberty  negra. .  ,
Segunda blusa de la derecha, de grueso guipur sobre fondo 

de seda lib erty . guarnecido de un fichú de seda liberty plegado 
V d e  una b erta, igualm ente de seda liberty. M angas de guipnr, 
con aplicaciones que terminan en puños prolongados im itando 
mitones. Sobre e l delantero aplicaciones iguales á las de les 
mangas. C inturón de seda liberty drapeado.

D ESCRIPCIÓ N DB LO S G RABAD O S

1 á 4 .  T r a j e s  d e  C A i.L B .

/  G ran ábngo de piel de nutria de H udson, guarnecido de 
un anchísim o cuello de ch al de piel de bisonte. M angas orla­
das de piel de b isonte. U n a  aplicación de pasam anería cierra 
el abrigo á  un lado. T o ca  d e  raso color d e  lim ón verd e, guar- 
n ed d a  de terciopelo color palisandro y  de plumas color de lO-

sa apagado. , ,
I I .  Trajé  de paño arrasado color gris hum o. F a ld a  abierta 

i  un lado sobre una qu illa  de terciopelo color de k ak i adorna­
d a  de botones. T ú n ica  de hechura de coselete, cruzada y reco­
gid a  por el borde, ajustada a l talle  por pinzas profusas y  estre­
chas, adornando e l coselete un bordado de trencilla y  dos gran­
des botones. C uerpo interior de seda listada gris y  blanco, 
adornado de trencilla en los hombros y  las bocam angas orla­
das de terciopelo color de k a k i. Som brero de terciopelo negro, 
guarnecido de plum as color de kaki. C h al de raso negro, fo­
rrado de raso color de k ak i, orlado de p ie l de bisonte y  de v a ­

rias colas. . .
/ / / . Traje  de lana listada color de rosa y  g n s , guarnecido 

de terciopelo gris y  de botones de pasamanería. F ald a  de he­
chura de funda con túnica larga, abierta  á los lados, adornada 
d e  bellotas de pasamanería. Cuerpo ablusado, con pliegues 
pespunteados adornados de botones. C u ello  de tisú orlado de 
terciopelo. M angas ajustadas á unos altos puños adornados de 
tiras de terciopelo. Som brero campana de terciopelo g n s , fo­
rrado de un tosa  apagado y  drapeado de una ancha cinta color 

de rosa, orlada de terciopelo gris.
/ V . Traje  de jerg a  azu l. Falda de hechura de funda, ador­

nada de quillas hechas de tiras pespunteadas adornadas de 
botones. T ú n ica  corta por delante y larga por detrás, orlada 
de una tira  pespunteada, remontándose á  un ledo, adornada de

N Ú M ERO  700
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me ils s o n t t o u s .> - 7 - Blusa de p ie l de s e d a .- S .  B ^ s a  
niño - o .  Alm ohadón b o r d a d o .- lo .  F ald a  de n o ved ad -- 

M ariposa de ganchito. - 1 2  á .6 . Blusas y  trajes de tar-
d e  -  17 i  20. Tra jes d e  luto y  de casa.
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B X P L IO A C IÓ N  DB LO S  SU PLE M E N TO S

I HOJA DE PATRONES NÚM- 700 -  B lnsa para señora, de­
lantal para niña y  abrigo de niña. -  V ían se  los grabados y  las

explicaciones en la  misma hoja. ,
2, H o ja  d b  d ib u jo s  n ó m . 700. -D iv e r s o s  y  vanados dibn-
s .-V é a n s e  las explicaciones en la  misma hoja.

3 .  F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  de reunión y  blusas ele-

^ "p rím er  tra je, d e  crespón de C h in a color de m alva, guarne­
cido de finos bordados de seda color de violeta. T ú n ica  d e  he­
chura de funda, cruzada y  drapeada, corU  por delante y ,  des­
cendiendo por detrás, sobre la  c o l .  de la  falda intenor. Gran 
solapa de crespón de China color de m alva, orlada d e  una cin ­
ta  d e  seda azul celeste. Brazalete adecuado en las m a n ^  de 
hechura de globo. D elantero de cuerpo de crespón de China, 
fruncido á un pequeño galón que forma el escole.

Segundo traje, de seda liberty color de rosa, estilo Im peno. 
F ald a  adornada de tres pliegues de religiosa y  túnica de he-

7 ,—Blusa de p iel de seda

6 .-T ra je  de Mlle. P rovos t

botones. Cuerpo ablusado y cruzado, abrochado por dos bolo-

nes. Ch aleco cruzado y  solapas h o r a d a s  de
de am aranto. C u ello  y  peto de linón con enttedoses de ,u i
pur. Bocam angas adecuadas al chaleco. T o ca  de
L g r o ,  con alas altas vueltas, guarnecida de un penacho de

T i e s a t ,  d e  l a  C o m e d i a  F e a n - c e s a ,  

EN «COMME ILS S O N T  TOUS.> V estido d c «ISO color pétalo de 
rosa, cubierto de una túnica, drapeada en  e l  cuerpo y cruzada, 
de m uselina de seda bU n ca. C in tu rón  d e  raso color d e  rosa. 
U n a  guirnalda de rosas adorn a  e l delantero y  la  espalda d e l 

cuerpo de este traje sen c illo , p ero  e legan tís im o.
- T R A J E  D E  M l l e . P r o v o s t ,  d b  l a  C o m e d i a  F r a n c e - 

’ e n  « C o m m e  i l s  s o n t  t o ü S-> V estido de muselina de 
seda, con volantes de piel de nutria sobre viso de raso color 
de rosa. U n  finísimo encaje negro cubre parte del 
lle v a  u m b ién  viso de raso rosa. Cinturón de seda flexible. 
Som brero tendido de terciopelo color de n u to a, guarnecido de 
dos anchos cuchillos sujetos por una h eb illa  de azabache.

7 B l u s a  de piel de seda d el tono que se desee. recorU tk  
8 oh «  nn canesú de encaje, formando punta sobre las mangui- 
tas cortas que forman una sola pieza con e l  cuerpo. A plitacio- 
nes bordadas adornan e l coselete y  las m angas. U n a  orla de 
botones en e l escote. Cinturón d e  seda flexible.

8 B l u s a  oara niño, de tisú á  cuadros ligeram ente m arcad^ . 
T a b la  lisa, adornada de botones de terciopelo y  phegnecillos
p or e l b o rd e  d e  l a  f a l d a .  Cu ello  de guipnr mitiguo.

q A l m o h a d ó n  b o r d a d o . N uestro m odelo es d e  forma 
cuadrada. E l  bordado, cuyo dibujo representa la  cuarta p « le  
de la  lab or en U m año natural, se continúa en los cuatro lados, 
tom ando la  linea A . B .  com o enlace. Se borda sobre raso ver- 
de 6 seda liberty color de m alva, haciendo ¿  punto de fe ló n  
los dibujos triangulares, á  punto de cordoncillo los arabescos 

V e l  follaje.
1 0 .  F a l d a  de hechura de funda ligeram ente remontante, 

cerrada á  un lado al bies, G narnición d e  gaión de trencilla. 

A n ch o  gaión por e! borde d e  la  falda.
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— A l m o h a d ó n  b o r d a d o  d e  f o r m a  c u a d r a d a

I I ,  M a r ip o s a  d b  o a n c h i t o . E sta  mariposa puede utiluar- 
se para adornar cuellos, petos ú objetos de fantasía, t i  c n e r ^  
y las alas se  hacen separadam ente y  se snjeUn después con la 
aguja. Se com ienza la  labor por el cuerpo sobre un trozo de

i O .— F a l d a  d e  n o v e d a d

relleno d e  ¡S  centímetros de largo, se trabaja  rodeando el 
cuerpo, aum entando y  disminuyendo, según representa e l mo. 
d élo. Para las a las superiores se trabaja sobre nna tira , hacien­
do bastantes hileras de puntos ajustados; en e l centro se hace 
una serie de redondelitos que se sujetan con barritas. U s  alas 
inferiores se ejecutan en la  misma forma, sobre una tira , em ­
pezando por dos hileras de puntos ajusU dos. E l interior se 
com pone de entredoses ejecutados por dos hileras de b n das y 
de una pequeña rosa en la  extrem idad.

12  i  16 . B l u s a s  y  t r a j e s  d e  t a r d b ,
/ .  B/usa  de seda 6 de lana aznl, guarnecida de un cuello- 

canesú, solapas, bo­
cam angas y  cin tu ­
rón-coselete de ter­
ciopelo negro, orla­
dos d e  u n a  franja 
de alam ares de fel- 
pilla. C u ello , peto 
y  m a rg a s interiores 
de e n c a je  de V e- 
necia.

/ / .  C u e r p o  de 
velo  de P atm a, dra- 
peado c o m o  una 
t o r e r a ,  formando 
una sola pieza con 
las m anguitas cor­
tas. Ch aleco cruza­
do de seda blanca, 
bordado de oro; ga ­
lones de las m an­
gas a d e c u a d o s  al 
cuerpo. M angas in ­
teriores plegadas á 
los pnñoE. Peto de 
gnipur.

I I I .  7Va/e de ter­
ciopelo de algodón 
color gris topo. T ú ­
nica de  h e c h u r a

8 . — B l u s a  d e  n i ñ o

princesa, recortada, por e l borde y  en el 
cuerpo, sobre la  falda y  blusa interior de lana 
listada gris y  verde agua. M angas interiores 
justas de tnl plegado. Cuello de armiño, orla­
do de p ie l de bisonte con caídas de raso negro, 
anudadas en las puntas. Som brero de fieltro 
gtis, guarnecido de terciopelo verde y  de plu­

mas de verde pálido.
/ V . Traje  de paño cebellina color de cuer­

v o , ligeram ente listado. E l traje, de hechura 
princesa por detrás, cae formando túnica en 
e l delantero, orlado en las partes superior é 
inferior de tiras bordadas con aplicaciones de 
pasam anería. Cuerpo formando una misma 
pieza con las m angas cortas. Chaleco figurado 
y  mangas interiores plegadas de taso color 
azul obscuro; aplicaciones de pasamanería 
guarnecen los hombros. Som brero d e  fieltro 
color de cuervo, orlado de piel de bisonte y 
guarnecido de un gran lazo de tafetán azul 

acero.
y . Traje  de lana color palo de rosa. Falda 

rem ontante, rodeada en las rodillas de una 
tira  de muselina d e  seda plegada, orlada de 
aplicaciones bordadas. Cuerpo ablusado, con 
cinturón cruzado y  grandes solapas de color 
palo  de rosa guarnecidas de bordados. C uello , 
peto y  m angas interiores de tul plegado y  de 
gqipur. Som brero de fieltro flexible, adorna­
do de terciopelo color de rosa y  de una fan­

tasía de plumas,
1 7  á  2 0 . T r a j e s  D E  L U T O  Y  D E  C A S A .

/ . Traje  de luto de jerga negra. F ald a  de hechura de funda, 
con  tablas lisas delante y  detrás, adornada de un ancho bies 
de crespón inglés por e l borde. Chaqueta recta, guarnecida de 
crespón in glés por e l borde y abrochada por un botón de cres­
pón. C u ello  de hechura de sastre, con grandes solapas y b oca­
m angas de crespón. C u ello  y  peto de crespón negro. Sombrero 
tendido de crespón, adornado de un ancho rizado de crespón.

I I .  Traje  de luto de cachem ira de la  India. Falda-funda, 
plegada con anchas tablas á los lados y  detrás y con  un p lie­
gue oculto en el delantero, guarnecido por dos bieses de cres-

1 1 — M a r i p o s a  d e  g a n e h i t o
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L a  ,,CRÉM E SIMON,, la g ran  

M a r c a  de  l a s  C r e m a s  de  

Belleza, es s in  r iv a l p a ra  el 

to c a d o r  de las Señoras.
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pón que se prolongan hasta abrocharse i  las tablas de ambos 
lados Cuerpo ablusado, adornado de bieses de crespón, mar 
cando la  torera en e l escote y  en las m angas. C inturón de cres­
pón. C u ello , cam iseta y  volantes de las m angas de c r e s ^ n  
bordado. Som brero de fieltro negro m ate, adornado de un dra­

peado y  de nn gran la to  de crespón inglés.
/ //. B a ia  de crespón de lana gris nubarrón, ajustada en la 

paite  de detrás de la  falda por un galón bordado. C uerpo frun- 
cido en forma de anchoa tirantes, adornados de un galón que 
forma m arco i  un chaleco cruzado. M angas sem ílaigas con vo- 

lantes de encaje. Cinturón de seda flexible.
/ V  B ata  de hechura princesa, de cachem ira color de m al­

v a , adornada d e  pesp unte, en el delantero, detrás y  á  media 
falda. Cuello de peregrina de la  misma tela, con cuello y  orla 
d e  raso color violeta  y  un volantito  de m uselina de seda. M an­
gas anchas, acortadas por unas alforzas y  adornadas de peque­
ñas bocam angas d e  raso color de v io leta, con volantiios de 
seda, B otenes con ptesilU s abrochan la  bata en e l delantero.

V A R I E D A D E S

Los alfileres de los sombreros de las  señoras

L a s autoridades de París van á  adoptar algunas medidas 
contra las señoras que llevan enormes sombreros, sujetos con
acnias que sobresalen del «monumento.»

Las tales í^ ujas han ocasionado en Parts varias desgracias.
U n a  señora que llevaba un sombrero de 80 centím etros de diá­
m etro, sujeto con agujas de grandes dim ensiones, entró en un 
ómnibus de la  línea M adeleine-Baslille, y  al hacer un m ovi­
m iento con la  cabeza, sacó un ojo á  nn ingeniero que se senta- 

b a  á 8U lado.
E ntre las desgracias acaecidas recientem ente, a causa oel 

extraordinario tam año de los sombreros y  de las agujas, figu­
ran la  de una áemciseUe de m asasin, í  la  que d ejó  tuerta una 
cliente; la  d e  un niño que fué pinchado por una dam a en el 
tranvía, y  las de muchos de los viajeros del M etropolitano.

U n  com isario de policía  ha propuesto á sus superiores, como 
m edio pata evitar las desgracias y  respetar los capuchos fem e­
ninos, que las señoras lleven en  las agujas una especie de guar­
dapuntas, parecido a l que se usa en los lápices.

L a s  desgracias se repiten con  ten  Ism entable frecuencia, que 
el prefecto de París ha roanifesudo que urge e l rem edio, por­
que los sombreros de las señoras son cada v ez  m ayores, y  co­
mo es consiguiente, las agujas que usan para sostenerlos más 

largas.
E l  dicho d e  algunas chulas m adrileñas, á los pelmas que se 

acercan á  piropearlas, «mire usted que le voy á  s a lu r  un ojo,» 
pnede set empleado con absoluta propiedad por las parisienses.

Club del buen bumor femenino

E n  los A n geles (California) acaba de fundarse un club de 
mujeres ancianas con objeto  de promover la alegría entre las 
asocU das, desterrando del pensamiento toda idra lúgubre.

Laa señoras que com ponen este clu b  se lisonjean de conser 
v a t inalterable su buen hum or, á  pesar de la  avanzada edad en

que se encuentran.
H e  aquí algunas de las m áximas que van á  la  cabeza del

«Club de las viejas alegres.»
« E l buen humor es fuente de perpetua juventud. L a  vida es 

eterna. L a  m uerte, ta l com o generalm ente es concebida, no 
existe. E l hom bre, a l m orir, no hace m ás que pasar de tin mun­
do 4 otro. N o  conviene meditar demasiado en las enfermeda­
des y  desdichas ó  en la  muerte. E l hábito de la  dulzura y  la 
alegría nos hace m ejores. E s preciso, pues, conservar e l humor 

á toda costa .»
Para entrar en e l «Club de las viejas alegres» n o  se exigen 

m ás que dos condicioneai tener sesenta años de edad y  presen- 
ta t un cettiSeado de buen humor. E l núm ero de asociadas es

ilim itado. ¿-Vayámonos á... Siam?

Algunas veces se  quejan las jóven es de lo difícil que es en­

contrar m arido. . , . .
L a  q u e padezca estas cuitas que se m arche á S iam , donde 

toda m ujer que quiere se casa.
L a s  siamesas que a! llegar á cierta edad -  veinticinco años, 

por ejem plo -  no han encontrado marido «voluntario.» acuden 
á  la protección de S u  M ajestad el rey Chulalongkcrn  pidién­
dole que las inscriba en el Cuerpo de solteronas que él protege.

Veam os ahora cóm o el rey  provee de m aridos á  este Cuerpo 

de aspirantes a l m atrim onio.
Lo s delincuentes solteros de Siam  suelen ser condenados á 

prisión y  multas com o los delincuentes casados europeos; peto 
pueden «conm utar la  pena» casándose con nna de las soltero­

nas ofidates.
Si e l delito  fué leve, puede el delm cuente elegir esposa de 

su gusto en e l  real escalafón de aspirantes solteronas; en caso 
d e  falta  grave, los criminales deben aceptar en m atrimonio la  
mujer que les señala la  adm inistración. (¡H orror!)

L a  cual adroiniatración cuida de adjudicar á  los más terribles 
crim inales las solteronas m ás tremendas y  m ás iracundas.

T E A T R O S

B a r c b I .O N A .  -  Gran Tea/re d el Liceo. -  S e  están terminan­
do lo s preparativos para la  próxim a tem porada, cuya fecha de

inauguración, aunque no inm ediata, se  v a  acercando. L a  D i­
rección del teatro, no queriendo que la  campaña próxim a des­
m erezca en brillantez de la  pasada, h a  Iterado ultimar nn pro­
gram a que seguramente satisfará los anh elosde arte de nueslio

público. . , .
S e  abrirá la  tem porada con  la ópera La Vesíale, joya  clásica 

de Spontini, cuya exhumación en la  S ca la  de M ilán  la  tempo­
rada anterior faé  nno de lo s más señalados triunfos del año 

teatral. . .
O tra  de las obras que la empresa piensa sacar d e  su injusto 

olvido es la  B u ria n te , d e  W eb er, acaso su obra maestra, y  de 
la  que apenas si conocemos la  hermosa obertura, que se ejecu­
ta con frecuencia en nuestros conciertos clásicos. ^

A ! lado de estas dos joyas del arte lineo-dram ático clásico, 
la  empresa ha escogido o lía s  tres obras modernas de carácter 
y  tendencias distintos, s i bien todas se inspiran en ese senti­
m iento de renovación que es propio de lo s autores modernos. 
U n a  de ellas es la  del exim io director de orquesta Luis Man- 
cinelli, Paolo e Praeuesca, cuya primera representación en U  
Scala de M ilán  tuvo lugar e l 10 de m arzo de 1909, obteniendo 
com pleto éx ito , por lo que hoy se la  disputan los primeros tea­

tros d e  Ita lia  y  algunos del extranjero.
Sigue luego Claudio D ebussy. e l m odernista autor de Peleas 

y  M elisande, tan ventajosam ente juzgada en París y  Bruselas, 
de quien la  empresa pondrá en escena e l cuadro bíblico en un 

acto IIfig lio u lp ro d ig o .
Finalm ente, la  empresa h a  creido de justicia dar cabida en 

su programa á  una ópera q u e por los muchos y diversos públi­
cos que la  han acogido con grande aplauso, trae ya lo  que po­
dríam os llam ar «sanción p op ular.» T rátase de L a  W ally, ópe­
ra  en cuatro actos de A lfredo Catalani, el autor m ás culto de 
la  moderna escuela íu lia n a , desaparecido prematuramente del 
mundo de los vivos, después de dar al teatro una Loreley, una 
Francesco da R im itti  y  esta IVaHy, amén d e  otras com posi­
ciones de menor im portancia. L a  primera y  la  tercera viven 
victoriosam ente en la  escena moderna, y  han quedado de re­
pertorio en el teatro italiano.

T a l es el sugestivo program a d e  novedades que prepara la  
empresa del L iceo , que seguramente obtendrá e l beneplácito 
de cuantos por la  buena m úsica se interesan.

Réstanos añadir q u e, para L a  Vestale, están pintando cua­
tro decoraciones los escenógrafos d e  la  Scala  señores G ian cta, 
Test! y  M agni, como asim ism o la  d e  la  ópera Paulo e Frances­
co, y  que en casa de los sucesores de M alatesla  se está confec­
cionando el vestuario para todas la s ’citadas óperas.

W agner tendrá tam bién esta tem porada e l debido culto, con 
la  reproducción de Tannhduser  y  Los maestros cantores de 
Nuremberg; que de R ichard  Strauss volverá á  darse Salom t, y 
que, disponiendo de una protagonista excep cional, se repte- 
ducirá la  Norm a, de B ellin i, tantos años ha no representada 

en Barcelona.

HISTORIA DB ÜNA PIERNA DB PALO
P O R  M . E M I L IO  M A R C O  D E  S A I N T - H I L A I R E

(C onclusión)

U n  ligero ru ido que o l por detrás m e h izo  acor 
dar de m í m ism o. V o lv í los o jos y vi un hom bre 
que, puesto  d e  pie en e l d in te l d e  la  puerta por don ­
de habla  entrado en e l cuarto, fijaba sus feroces m i­
radas. H asta  aquel m om ento jam ás m e habla espan­
tado la  m uerte, p orque siem pre se me había presen­
tado gloriosa, bella y á  la  faz del cie lo ; pero morir 
vergonzosam ente, de n oche y entregado a l puñal de 
un asesino, fué ¡d ea  que m e estrem eció y m e causó 
m iedo. C o rrió  por m i rostro un sudor frío y mis 
piernas se negaban á  sostenerm e; pasé diferentes 
veces la m ano p o r lo s o jos, que se m e obscurecían, 
y no sé qué h u bo  d e  sucederm e, p ero  cuan do em ­
pecé de n uevo á  ver m ás distintam ente, m e hallé 
atado en una silla  y rodeado por c in co  ó  seis hom  
bres de m alísim a facha. M e  habían desn udado el 
brazo derecho y  saltaba de él un chorro de sangre; 
lo s m iserables m e habían abierto  una vena. E l fraile 
B arita  estaba delante d e  m í, y fijos sus o jos en mi 
sem blante, parecía q u e  calcu lase los progresos que 
hacía  en m í ia debilid ad . E fectivam en te, y o  desfa­
llecía , m i vista se turbaba de nuevo, y  sin dud a me 
hubiera desm ayado si e l íranciscano no hubiese di­
ch o  q u e detuvieran la sangre. A l m om ento dos de 
aquellos hom bres se apoderaron de m i brazo y le 
em paquetaron con  tanta destreza csm o  hubiera p o­
d id o  un ciru jan o después de u n a  sangría. U n  vaso 
d e  agu a  fría q u e  m e arrojaron á  la cara acab ó  de 
hacerm e volver en m í. D irig í mis m iradas á los que 
rae rodeaban y entre ellos reco n ocí á  los individuos 
q u e p ocos días antes había  sorprendido en casa de 
G regorio, d isco tieo d o , según esto dijo, sobre e l g a ­
nado vacuno. B usqué á  M aría con  la  vista, p ero  no 
estaba a llí y  cre í q u e la  habrían m atado.

E n to n ces recobré to d o  m i valor. E l padre Barita 
se había acercado á  m í con  un crucifijo  en la  m ano, 
y en su  horroroso rostro brillaba una brutal alegría 
qu e  DO trataba de disim ular.

-  Señor capitán: m e d ijo ; está usted en nuestro 
poder, y probablem ente adivin a la  suerte que le e s­
pera. V a  u sted  á  m orir; pero no con  una m uerte dul 
ce  y ligera, sino  lenta y cruel, co m o  la  que hizo usted 
sufrir á  nuestros desdichados com patriotas. ¿L e  con ­
viene á  usted eso, caballero  oficial?, añadió  burlán­

dose.
-  U sted es son unos infam es; respondí, y vo lv í la 

cara á  otro lado.
-  E scú ch em e usted, con tin uó él acercándose aún 

m ás. E n  su m ano está evitar los torm entos que le es­
peran. E ste  papel q u e  usted ve, es una orden al sar­
gento com andante de la fuerza que custodia lo s p re­
sos, para q u e nos los entregue. F irm e usted, y la  hoja 
de un puñal ó  una bala de pistola, á  gusto  de usted, 
se  encargará de abreviar la cerem onia.

T o m é  el papel que m e presentaba e l fraile; pero 
con gran m ortificación suya le  h ice  una p elo ta  en la 
m ano y se la  tiré á  la  cara.

-  M . Fed erico, replicó  el franciscano con  v o z  tré­
m ula de cólera, m ire usted  lo  q u e hace. Si en este 
m om ento n o  vale nada para usted  la v id a  corporal, 
piense á  lo  m enos en la  vida eterna. P ien se  usted 
q u e  se condenará para siem pre, porque m orirá sin 
confesión.

- S i n  confesión  ó  con  ella, respon dí tranquila­
m ente, sufriré la  suerte que m e toque.

E l im placable v ie jo  hizo un m ovim iento de sor­
presa, pero volvién dose á  un o d e  lo s q u e  nos ro ­
deaban, dijo:

-  Q u e  traigan el instrum ento.
Salió  aquel hom bre y vo lvió  un m om ento después 

trayendo una m áquina de m adera, com puesta de dos 
partes huecas por dentro y  q u e  se separaban ó  ju n ­
taban p o r m edio de tornillos. D o s hom bres robustos 
se acercaron á m í y  m e cogieron la  pierna derecha, 
á  cuyos lados co locaron  la  horrible m áquina, q u e  ia  
ajustaba perfectam ente, E n ton ces recordé e l espan­
toso  sup licio  q u e  nuestros abuelos, m uy diestros en 
aquel género de diversiones, llam aban lo s borceguíes, 
y no p u d e m enos de lam entarm e de m i suerte.

U n  instante después d ije, co m o  hablándom e á m í 
mismo.

-  ¿Q ué im porta? ¿N o  h e de morir d e  todos m odos? 
P ero  a cto  con tin uo lancé un grito doloroso, pues 

habían estrechado las dos piezas d e la  m áquina y m e 
había m agullado horrorosam ente la pierna.

- ¡ H o la ! ,  d ijo  e l fraile. ¡T an  pronto! A d elan te; 
añadió dirigiéndose á  los que m anejaban el instru­

mento.
E strecharon más la  m áquina, y m is carnes, co m ­

prim idas entre la m adera, se hicieron pedazos y em ­
pezaron á salir por las junturas del instrum ento. L os 
o jos parecía  q u e  se m e salían de la  cabeza y no podía 
respirar, pero no decía  ni una palabra.

-  V am o s, m e preguntó el fraile: ¿firmará usted?
-  N u n ca, le  respondí con rabia.
A  una señal suya se apretó aún más e l borceguí, y

se hizo astillas el hueso de la  pierna. C reí un m o­
m ento q u e rae ib a  á  vo lver loco, porque m e silbaban 
los oídos, no veía , aunque ten ia  los ojos abiertos, y 
la  sangre me ahogaba subiéndosem e á  la garganta.

-  ¿Firmarás?, roe d ijo  el fraile a l oído.
Sin  responder palabra, m e m ordí la  lengua; mas el

borcegu í con tin uaba apretándose y  deshaciéndom e 
los huesos: m e parecía q u e e l cerebro  se m e hinchaba 
y com prim ía las paredes del crán eo q u e  iban á  es­
tallar; y á  todo esto  e l od ioso  P . B arita  se había p e­
gado, por decirlo  así, á  m i oreja, y  no cesaba de gri­
tarm e con voz de energúm eno:

-  F irm a, firma.
P o r toda respuesta le escu pí á  la cara, y en aquel 

m om ento uno de los verdugos le  dijo;
-  Padre: n o  se puede apretar más, p o iq u e  los to r­

n illos han entrado com pletam ente.
¡Y a  lo  creo! L os restos de m i carn e y  hueso ma- 

•chacadps habían form ado en lo  in terior de la m á­
qu in a una especie d e  lo d o  espeso q u e no la  dejaba 
jun tarse más. E n ton ces m e echaron á  la  cara otro 
vaso de agu a  para evitar q u e m e desm ayase.

E l P. Barita se habla acercado otra vez á  m í, y me 
d ecía  con  voz tranquila:

-  E scúch am e: todavía p ued o salvarte la  vid a; en-
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trégam e un o solo  de los presos, (]ue m e interesa más 
q u e  lo s otros; un o so lo, ¿lo entiendes? N ecesito  la 
libertad  de P ep e C o p p a  ó  tu vida. Elige,

Y  sus ojos clavados en los m íos, expresaban una

cru el ansiedad.
-  [Y yo le tengo en m i poder!, pensé interior­

m ente; y  e l corazón co m o  q u e quiso alegrarse dentro 

del pecho.
-  V am os, ¿qué dices?, m e preguntó el fraile.
-  ¿Qué digo? Q u e  m e m aten, respondí yo.
L an zó  el fraile un grito  de terror; pero al grito se

siguió inm ediatam ente un  furor espantoso. M e aga­
rró por los cabellos con  la  m ano izquierda y  m e dió 
dos ó tres golpes en la  cara con  el C risto  de co b re  
que tenía en la  derecha. L a  p o ca  sangre que m e que­
d ab a  en e l cuerpo em pezó á  salir por los o jos y la 
b oca, y  creí q u e  se m e iban á  saltar las sienes.

D e  repente se o yó  en lo s corredores un gran ruido 
y  entró en el cuarto una m ujer con  lo s o jos desenca­
jados, to d a  co n  e l m ayor desorden, gritando: «¡Aquí,

*̂ A1 m om ento se llen ó e l cuarto  de soldados, a lgu ­
nos de los cuales se apoderaron del fraile y sus co m ­
pañeros, m ientras otros se acercaban  á  m í para so ­
correrm e. M aría había ca íd o  inanim ada, y y o  me 
había  desm ayado com pletam ente.

C u an d o  recobré e l sen tid o  m e hallaba acostado 
en m i cam a y  con  una fiebre devoradora; el cirujano 
d e l p ueblo  había curad o m i pierna quitándole todos 
los pedazos de carne que se habían quedad o pegados 
á  ella, y lo  había h echo bastante bien. M aría estaba 
á m i cabecera  y m e m iraba con  una dolorosa an sie­
dad; co g í una d e  sus m anos y la apreté entre las 
mías afectuosam ente; e lla  em pezó á  llorar, ba jó  la 
cabeza hacia la  cam a y sentí q u e  sus labios se  apo­
yaban suavem ente e n  m i mano- E l v ie jo  G regorio 
estaba de pie al otro extrem o d e l cuarto  esperando 
una m irada mía; pero la  expresión de su  rostro era 
una m ezcla  d e enternecim iento fingido y  de am or real, 
y separé d e  é l m i vista con  desprecio.

A lgu n o s días después llegaron nuevas órdenes del 
general, á  quien mi teniente había  inform ado de la 
barbarie que habían e jercid o  conm igo, en las cuales 
se disponía q u e nos pusiésem os en cam in o  tan luego 
com o m is fuerzas m e perm itiesen soportar las fatigas 
d e la  m archa, y q u e  llevásem os á  todos los presos 
que teníam os, tanto lo s cogidos en la  casa encarnada 
co m o  en la  m adriguera de P ep e C o p p a. L os cu id a­
dos que M aría  m e prodigaba con  la  más tierna soli­

citud, y la  energía d e  u n a  con stitución  de hierro, me 
hicieron adquirir en b reve  bastantes fuerzas; pero al 
m ism o tiem po volvieron á  en cen d er en m i p ech o una 
pasión que creía  q u e  y a  se había extinguido. L a  in­
feliz jo ven  h a b ía  expiado con  bastantes torm entos 
un extravío  q u e había estado para perdernos á en 
tram bos; y sus o jos m anch ados por las lágrim as, y 
sus m ejillas pálidas y flacas, m ostraban bien  las a n ­
gustias y  los rem ordim ientos que habían despedazado 

su  alma.
Su padre, cu y o  o bsequ ioso  afecto  para conm igo 

habla aum entado m ucho después de m i desgracia, 
hablaba á  su hija, cu an d o  creía  que y o  no podía 
verle, en un tono sum am ente áspero y desagradable; 
d e  m anera q u e por una parte e l tem or de abandonar 
á  la  p o b re  n ina al resentim iento de un padre sem e­
jante, y por otra  el profundo afecto  que y o  le  p rofe­
saba, m e d ecid ieron  á  proponer á  M aría si quería 
unir su suerte á  la  del pobre m utilado y seguirm e á 
F ran cia, d o n d e  m e casaría co n  ella. M aría recibió 
con  entusiasm o m i proposición  y dispusim os en se 
creto  todo lo  n ecesario  para nuestra m archa.

E n tretanto los cuidados afectuosos de q u e  era ob 
jeto , habían  apresurado m i restablecim iento; la am ­
putación  d e  la  pierna, q u e  el ciru jan o había hecho 
lo  m ejor que pudo, produjo  u n  excelen te resultado, 
y  las heridas d e  la  cabeza estaban com pletam ente 
cicatrizadas. A s í es que co n  la  ayuda de una m ule­
ta, y  apoyado e n  e l  brazo de M aría, em pezaba á  po. 
der pasearm e un  p o co  por el jardín; la  conversación 
d e  m i am ada y la  pureza del aire m e ensanchaban 
e l corazón é ib a  adquiriend o fuerzas p oco  á poco.

H abíam o s llegad o  así á  la  víspera d e l d ía  fijado 
para nuestra m archa, y  á la  caída de la  tarde estaba 
y o  sen tado en la sala b a ja  al lado  de G regorio, con 
quien  m e m anifestaba a lg o  m ás am able  desde que 
n ecesitaba adorm ecer su  v ig ilan cia . M aría había  ido 
a l jardín á  regar las flores, y d e  repente interrum pió

nuestra conversación  un grito  que se o yó  hacia 

aq u ella  parte.
-  ¡Es la voz de M aría!, ex-:lamó el v ie jo  alarmado. 

P ero  inm ediatam ente continuó: ¡B ahl Será  alguna 
m onadíta suya para hacer que salgam os al jardín.

Seguim os nuestra conversación, pero un  m om ento 
después oím os otro grito, y  no era ya la v o z  fuerte y 
penetrante co m o  la  vez prim era, sino déb il y ahoga­
da. E l v ie jo  perdió el co lor, se levantó y  salió preci- 
p iladam ente; y o  co g í m is m uletas y le  seguí, aunque 
con  d ificultad. L lega d o s á la  puerta d e l jardín, vim os 
q u e estaba cerrada por fuera y  que habían quitado la 
llave; corrió G regorio  á  la casa y vo lvió  con  unas te­
nazas y un m artillo, con  cuyas herram ientas d esce­
rrajam os la  puerta y entram os en e l jardín . L a  noche 
ib a  o b scurecien do y lo s objetos no se percibían  ya 
bien. G regorio  se d irig ió  por una calle  de árboles y 
y o  por otra, y tardé  poco en llegar á  una puertecita 
que daba al cam p o y que me sorprendió estuviese la 
puerta abierta  á tal hora. Ib a  á  continuar m is in ves­
tigaciones, cuan do o í, hacia la  parte adonde había 
id o  el padre de M aría, un grito penetrante y el ruido 
de un cuerpo q u e cae al suelo. E n tré con m ovido en 
la ca lle  de don de había salid o  el ruido, y no había 
d ad o  d iez pasos por ella, cuando se presentó á  mi 
vísta  un  horroroso espectáculo..., y e l viejo G regorio 
ten dido  á  mis p ies sin m ovim iento.

A l llegar aquí se cu brió  mi tío los o jos con  la  roa, 
no y se quedó en silencio. Esperam os un m om ento 
pero nuestra curiosidad era in decib le, y cogiend o la 
m ano helada d e  m i tío, á  quien parecía que espan 
tase todavía aq u el recuerdo, la estreché afectuosa 
m ente entre las mías y  le  pregunté con  tim idez: 

- V a m o s ,  tío: ¿qué fué lo  q u e  usted vió  en el 

jardín?
-  ¡Q ué!, exclam ó co m o  volvien do en sí; pues ¿no 

os lo  he dicho? ¿No? Pues vi delante d e  m í, con  los 
ojos apagadas y el rostro am oratado, á  M aría, á M aría 
á  quien  tan to  am aba, ahorcada de la ram a de un 
castaño, co m o  si fuera un  ladrón de cam ino. T en ía  
la  b o ca  tapada co n  un pañuelo atado detrás de la 
cabeza; lo s vestidos rasgados y llenos de sangre y 
lo d o , y lo s ojos abiertos, pero vidriados con la  fijeza 
de la m uerte. C o g í su  m ano...; ¡estaba helada! Puse 
la m ía sobre su corazón... ¡N o palpitaba ya! E n to n ­
ces vi q u e  tenía co lgad o  al p ech o un papel prendido 
con  un alfiler, en q u e estaban escritas con  sangre 
estas palabras: «A sí m ueren los traidores.»

-  ¡O h l N o , no está  m uerta, exclam é desesperado
Saqué m i cu ch illo , corté  la  cuerda, y  el cuerpo de

M aría cayó  á  mis pies. M e arrodillé á  su lado, me 
in clin é  ju n to  á e lla , p ero  sus o jos hinchados y c u ­
biertos de sangre conservaban siem pre su espantosa 
in m ovilidad, P u se  m i m ano ju n to  á su corazón, y 

exclam é:
-  ¡D io s mío! ¿N o es ilusión? N o , no m e engaño 

he sen tido en m i m ano la  pulsación  de su corazón.. 
Sí, le siento latir...

D e  repente se trocó  m i desesperación en una ale 
gria tan loca co m o  profundo h ab ía  sido m i dolor. 
C o g í á  M aría en mis brazos, la levanté d e l suelo, y 
co n  aquella  fuerza sobrehum ana q u e  da una violenta 
excitación  m oral, con segu í casi sin ningún esfuerzo 
d e  m i parte trasladarla á  su lecho. L a  criada acudió  
á  mis voces, y  y o  la  envié á  que llam ase a l cirujano 
qu e m e había curado, e l cual vin o inm ediatam ente; 
sangró á la  paciente, y aún era tiem po; una hora 
después M aría  se  hallaba restituida á la  vida y  á  mi 
am or. N o  trataré de pintaros m i felicidad y m i d eli­
rio, porque sensaciones sem ejantes no pueden des­
cribirse.

H a sta  q u e m i am ada abrió  los o jos y pude o ir su 
voz, no m e acordé d e  que había d e jad o  á  G regorio 
desm ayado en e l jard ín ; entonces fuim os todos allá, 
pero ya era tard e; el anciano h abía  dejado  de existir.

£1 d ía  siguiente seguía rodeado por mis soldados 
e l cam in o  d e  Ñ ip ó le s , ten dido  en una carreta llena 
de heno. M aría iba á  m í lado, pero la p obrecilla  casi 
m oribunda, pues las agitaciones m orales y físicas que 
había sufrido en m uy p oco  tiem po hablan m architado 
aqu ella  tierna flor. Sin  em bargo, y o  estaba con ten to 
porque pensaba q u e ya habían pasado las tem pesta­
des, y  q u e  e l alien to d e  m i am or conseguiría  reani­
marla.

E n  N ápoles sup e por lo s papeles p úblicos que 
habían sid o  ajusticiados en C osen za los bandidos 
qu e  había  co n d u cid o  a llá  con  m i com pañía. U n o  de

los periódicos refería q u e  dos d e  los reos hallándose 
ya  a l frente d e  los soldados que debían  fusilarlos, se 
habían arrojado en los brazos un o d e  otro llorando, 
y  pronunciando los nom bres de padre é hijo ; aque­
llos dos eran el padre B arita  y  P ep e C oppa, y ya  me 
había y o  im aginado alguna co sa  sem ejante.

O ch o  días después estábam os en Francia, donde 
re c ib í e l d esp acho de com andante d e  batallón. M aría, 
qu e  con tin uaba débil y  ab atid a , luch ó por algún 
tiem po con  energía contra la  enferm edad y  contra 
sus recuerdos, hasta q u e  a l fin su robu sta  organiza­
ció n  y  m is cuidados triunfaron com pletam ente del 
m al, y pocos días después de hallarse restablecida 
estábam os entram bos arrodillados delante de un 
altar, y un  sacerdote ben d ecía  nuestra unión. En 
aquel m om ento cam bió M aría su nom bre, q u e  e x c i­
taba en nosotros recuerdos dem asiado dolorosos, y 
tom ó e l de E nriqueta, con  el cual, hijos m íos, la 
conocéis.

-  ¡C óm o!, exclam am os los dos á  un  tiem po co n ­
m ovidos. ¿N uestra tía  E n riqueta ..?

-  E s la misma M aría, cuya historia os he con tado, 
respon dió m i tío , con una sonrisa llen a  d e  m elan ' 
colía.

E n  aq u el instante se abrió  la  puerta d e  la  sala y 
entró nuestra tía. A l verla, E n riq u e y y o  la  saluda­
m os con  el respeto que una grata intim idad nos h a ­
ca  o lvid ar m uchas veces. ¡O hl, si, era ella, era M aría, 
tal cual mi tío  la  había p intado; si bien  la  edad, b lan ­
qu ean d o  los rizos d e  sus cab ello s, había reem plazado 
tam bién con  una expresión de tristeza e l fuego  que 
en otro tiem po debió  brillar en sus o jos. L a s  penas 
y agitaciones de su juven tu d  habían  im preso e n  su 
rostro una m arca in deleble  y solem ne, y  en la  b o n ­
dadosa m irada que nos dirigió al entrar, creí leer yo 
la más segura confirm ación de lo  que acababa de 
contarnos nuestro tío.

SEDERIA SUIZA ES L A
l i L A O t u t n i n  o u i i ^ n  m e j o r i

P íd a n s e  l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s t r a s  n o v e d a ­
d e s  e n  n e g r o . N a n e o  y  c o lo r .

C r e a p ó c ,  D u c b e s s e ,  C a c h e m i r ,  M e e s a l t -  
n e ,  C o t e l é ,  E o l i e n n e ,  S h a n t u n g ,  M o u s e l i -  
n e ,  d e  120 c e n t ím e t r o s  d e  a n c h o , d e s d e  p e s e ta s
1.45 e l  m e tr o , p a r a  v e s t i d o s ,  b lu s a s ,  e t c . ,  a s i  
t  o m o  l a s  B l u B a e  y  T r o j e s  b o r d a d o s  e n  b a ­
l i s t a ,  l a n a ,  b i l o y  s e d a .

V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d a s , d e s o l i d e z g a r a n -  
t iz a d a .  d i r e c t a m e n t e  á  l o s  c o n s u m i d o r e s  
f r a n c o  d e  a d u a n a s  y  p o r t e s .

Schweizer i  C.* LUCERNA L  10 (Sniza)
Reporiati6náeSederiat Proveedores de la  Real Cata

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

Sopa de centolla

E l centollo  ó centolla es, entre los crustáceos, de los mas 
finos y  d e  m ejor gusto.

P ara hacer la  sopa se escoge un  centollo gran de y  después 
da cocerlo como si fuera una langosta, se retire d el agna sepa­
rando las patas y  la  tap e del ceparazón, pare dejar sólo  éste 
que ha de servir de cazuela una v ez  limpio.

T o d a  la cerne que se saca de las patas y  del cuerpo d el cen ­
to llo , se  p ica  m uy m enudam ente con cebolletas y  tocino de 
jamón entreverado, para rebc^arto en m anteca d e  vacas que 
estará rusiente en la  m isma cáscara d el cxnstáceo.

Com pletado e l  rehogo, se añade a lgo , no m ucho, de caldo 
y cubriendo la  pasta con qneso rayado se pone en e l horno 
hasta que haga «gratín».

Sopa de ranas

Cnézanse nnas ancas de rana bien lim pias y  sin  nervios en 
varias aguas; lebóguense después de envueltas en barina con 
m anteca de vaca , zanahorias, estragón y  cebolletas.

U na vez bien doradas, m achácase todo en e l m ortero y  con 
ayuda de agua si es dia de v ig ilia , ó  de caldo en e l caso con­
trario; pásese por tam iz e l rehogo á una cazuela donde, en m e­
d ia  hora de cocción, queda listo e l manjar.

Acom páñese la  sopa con picatostitos de pan y  picadillo de 
ranas ya rehogado.

Sopa de leche casera

S e  cuece la  teche añadiéndote el azúcar necesario y , cuando 
se ha desleído b ien , se incorporan rebanaditas de pan para que 
d en  tres ó  cuatro hervores, á  fin de que se empapen com pleta­
m ente y  se reduzca la  leche.

Ayuntamiento de Madrid
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V u e s t r o  
p o r v e n i r  

p u e d e  s e r o s
r e v e l a d o

P O D É IS  L E E R L O
V O S O T R O S  M IS M O S

U n libro único y  gratu ito os dirá 
cómo conseguirlo

« E l poder secreto» es un libro que os indi­
cará e l modo de aumentar vuestros in g e s e s , 
de conocer la  vocación que debéis seguir para 
obtener e l m ás com pleto éxito, de conseguir 
e l am or, U  influencia y  e l poder, de leer los 
secretos de la  v ida  de todo set hum ano que 
se os aproxim e, de adelantar á los que os 
preceden en la  sociedad y de convertitM  en 
director de los demás. Garantizam os el éxito. 
Este libro está recom endado p or eclesiásti­
cos, intisconsultos y  m édicos. E scribid  hoy 
mismo para procurároslo. N o cuesta absolu­
tam ente nada.

P ata obtener un ejem plar á vuelta de co- 
rreo, basta d irigir una tarjeta posta! á Chito- 
aU al C o lleg e , D e p . 3. A . ,  Station E .,  Los 
A ngeles, C a lif. Estados U nidos de A m érica.

T O D O S  C U A N T O S  S U F R E N  D E

e n f e r m e d a d e s  d e l  PECHO
taieB oomoiaTISlS. BRONQUITIS ñGUDAS y CRÓmCAS, CATWROS DESEüIDMOS, 8R1PPE, ete.,

deMeraa mordar la célebre frase del D' G0E6OH, de la Facaltad de París, oaaiido diee;

“ Desde que em pleo las Cap su lín as  C lin  
alFoSFOTAL no he re g is tra d o  n i  una sola 
defunción p o r  enferm edades de!pecho”.
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E xíjase en to d a s  la s  fa r m a c ia s  la s

CAPSULINAS CLIN AL FOSFOTAL

D” GORGON, de la Facultad de P A R ÍS

Para recibir e l fo lU to  expllcallva. F b ís o o  d í  P o » tx , t o l a  iir isIrM  i  á
r t J 8 a ñ o r « . B A 8 C A l l S y S A L l l X A 8 , l l l , C U T l » , B » r « r t o i i a .  Q.

«8 
*8 8  
■88 
>88 
88 
881 
8 8  

..J888I
M H H U

LOS OelPRES .reThrms. 
SUppRE(Sl0GES DE LO5 

M E d S t R U O j

F“  O. -  PABIS
l i s ,  Rus S t-H a a o H , 1 IS  

ÍODHS ÍARHAClfiS /B R O G U í^

^  d «  M ED IC INA  de PARIS

L a s  A u té n tic a s  I

PÍLDORAS DE BLANCARD
de P a r i s (S a 6 gl día)

y  >  _  L A tr  A i r r í n Í L i o o i  —

LEC H E  A N T E F É L IC A l
¿y  X - e c i i e  C a n d - é a  

Bora 6 mexolad» con aod»> dlalpa
P E C A S , L B lr tE J A S , T B E  A S O L E A D A  

. A  B A B r u m O O » ,  T E Í  B A R R O S A  
C » *  A R R O G A S  PR E C O CE S

'nosevendensueltas;
E x í ja n s e  l a  f i í í b í A  y  e l  

BÓTOX.O V E R D E

JARABE DE BLANCARD
I n a l t e r a b l e  (*ííMtbir»í»ttiíiit

OESCONFIESB  

j £ L ^ M l L A H a ^ N ® ^ g | ^

4
7 , u '0 ' 'O  N £ U R A S T e ^ ,A  

T o d o s  lo s  H ed icD s p r o c la m a n  que

D ESC H IEN S
i  la  H em o g lo b m a

CUBAN SIEMPRE

(Pa RíM /

PAPEL WLINSl
Soberano rem ed io  p a ra  ráp ida  

curación  de la s  AfBCCÍOnSS dSt
I  ■  - 1  p e o n o .  C a t a r r o s ,  ñ í a l  d e  g a r -

e a n t a  B r o n q u i t i s ,  B e s f r i a d o s ,  R o m a d i z o s ,  de io s  R e u m a u s r n o s ,

B i i f l i r  l a  F i r m a  W i I N S Í .

D E P Ó S IT O  E N  T O D A S  L A S  B O T IC A S  Y  D B O O U B B IA S .  - _ P A R l S ; ^ b _ R u e ^

N U E V A  R E IM P R E S IO N

p e n s a m i e n t o
 =V P E C U E R D O S

D E  O T Ó N ,  P R ÍN C IP E  D E  B iS M A R C K

N otabilísim a obra q u e  constituye una herencia preciosa para la  H isto  

ria, y  es fuente de sin igual riqueza pata los estadistas ^
todas las naciones. F orm a dos tom os de más de 400 ^
ilustrados profusam ente, y  encuadernados en t d a  con  corte  dorado, y 
vende al precio de 15 ptas. en la  casa ed iton al de M ontaner y  Sim ón. 

A ragón, 255, Barcelona.

A U C M I A  c f . ? d » ^ r ? i V e r d a d e r o  H I E R R O
A N C i V I I A  eim u tctí^ r e e m cm tco . •( iin/to iBjííiftbíf.-fuílfDl V i l d S i r t ,  14.n.BMUX-ArU. S«Tli

HISTORIA DE LA AM ÉR ICA  ANTECOLOM B IANA
E s o r l t a  i> o r - O .  y r t  V X O I S O O  F I  y  M A I L G A L L a  

precio de 8 5  p e s e t a s ,  pagadas á plazos. oma
^  m o n t a n e r  Y  S IM Ó N ,  E D I T O R E S . - B A R C E L O N A

    , V E L L O  ¿el RKtro de faj dasu B̂erta. etc), A8

PATE EPILATOIRE
IMP. DB MONTAUSa Y  SiMÓN
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